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CAPITULO XX. 

"LA CAIDA DEL COLOSO" 

El señor Limantour conoció, en 1910, la lista de di
putados, por los periódicos. El Presidente acostumbraba, 
cada vez que habla elecciones, enseñársela previamente 
y aun atender muchas de las observaciones que su Mi
nistro le hacía. El Secretario de Hacienda, no obstante 
el pacto expreso que el Geueral Diaz habla hecho con él 
y los señores Corral y Moliua, el año anterior, por pri
mera vez no sabía nada respecto a elecciones. No expre
só, sin embargo, la menor queja al Presidente y m 81· 

quiera se dió por entendido de que iban a efectuarse; pe
ro dlas ante. de las e'ecciones, los periódicos rle los Es
tados publicaron los uombres do lo, candidatos para Ma. 
gistrados dl' la S1,prcma Corte de la Nación. En esa lis
ta figurabe. un protegido del señor Dehesa, cabalmeute 
incompetente para el puesto. El seúor Limantour formu
ló entonces una respetuosa y 11migablc queja ante el Ge
neral Díaz, haciéndole notar la conducta observada en 
aquella o~asi(in que era contraria. a la que hasta enton: •s 

había acostumbrado, y sobre todo, a lo oxpresR,:>rnt• 
convenido cuando el señor Corral babia aceptado su re
elección. El Presidente dió algunas explicaeiones 11, •a 
Ministro eludiendo la cuestión y procurando lleva~la a 
otro terreno. La conversación, menos cordial que de cos
tumbre, concluyó porque el señor Limaotour solicitara 
una licencia para ir a Europa a atender la salud de su 
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esposa. , egúu ~l. mu) qu11hrant.ada, liceucia que el Pre
sidente ucordó, 110 !!in suplicarle esperara que las eleecio
ne,; se verificaran para hacer uso de ella. 

Apeua, habí1111 pasado las elecciones primarias, el •e· 
ño1· Limautour se embarcó con su familia para el extran
jero, oíredcndo que volverla en tiempo oportuno para 
88istir u la protesta, que el primero de Diciembre, ha
rlan don Porfirio Díaz y don Ramón Corral, al ser reelec

tos para el nuevo sexenio. 
Los am igos del señor Limantour consideraron que 

aquel viaje extemporáneo era un error, y así lo hicieron 
ver al :\Cinistro ex poniéndole que se iba a prestar a co
mentarios desfavorables el hecho de que no estuviera en 
el País, al verificarse las fiestas del Centenario de la In
dependencia, que el General Dlaz habla querido revistie
ran un lujo inusitado y sobre todo, si estallaba la revolu
ciúu, como ¡¡.recia iudicario la con<lu<>ta del señor Made
ro. :-:ada detuvo al señor Limantour; no oyó a nadie, y 
diciendo únicameute que se encontraba profundamente 
disgustado por lo que el General Díaz le habla herho, se 
embarcó en el mes de Jolio para Europa, según p,.recía, 
resuelto a romper cou e! General Díaz. 

AIH lo encontraron los acontecimientos al comenzar 
el año de 1911 y allí encontró también al General Reyes, 
con quien intim6 al grado de que raro era el día en que 
no se les viera juntos en París. Ambos parcelan haber 
olvidado por complrto los agra,'Íos que mutuamente se 

hablnn iuforiclo. 
C-o, 'º r! srñor Limuntour no ,·el{resií al País para el 

primei-o de Diciembre, como lo hi,bía ofrecido, cuando 
estalló la revolución y los sucesos se agravaron, el Gene
ral Dlaz insistió por cartas y telegram118, urgi6ndole pa
ra que regresara; pero el Ministro de Hacienda, pretex-
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tando la en!ermedsd de su esposa o la de su hija, no se 
movía. Al fin, el Presidente interpeló a su Secretario R"

bre lo que significaba aquella conducta y en .febrero de 
1911, cuando ya los acontecimientos se precip!,aoan, el 
señor Limantor aceptó regresar al lsdo del General 

Díaz, previa la oferta de que se le entregaría de hecho 
el Poder. 

El viaje lo hizo por los Estados Unidos, y a su pa
so por Nueva York, conferenció con los señores. Madero. 
con el doctor Vázquez Gómez y con el Emba¡ador de 
Mé:r:ico, señor de la Barra. ¿ Qué hablaron! ¿ Qué compro
misos contrajeron! Ninguno ha querido ser explícito so
bre el particular. El señor Vázquez Gómez ha dicho al
go, pero no lo suficiente para poder hacer una afirma
ción: Sus reticencias son más eloeuentes; pero tampoco 
pueden apoyar una deducción lógica, así es que habrÍl 
que esperar que el tiempo dé amplia luz sobre lo tratado 
en las conferencias habidas en el Hotel Plaza de la gran 
ciudad americana. 

Al camino fueron a recibir al señor Limantour sus 
principales amigos, encabezados por los señores Macedo 
y Núñez y lo primero que les <lijo fué que al regresar_ al 
País, no quería llegar como miembro de una agrupac16n 
política, para que, si como le había ofrecido el General 
Díaz, le entregaba el Gobierno, poder rodearse de los 
elementos mejores que hubiera en la Nación, cualesquie
ra que fueran sus ideas y los compromisos que hasta la 
fecha hu hieran tenido. 

Los que hasta aquel día había sido amigos políticos 
del señor Limantour, que sabían las pláticas habidas en 
París con el General Reyes, comprendieron que lo que 
el consejero del General Díaz quería, era tener amplia 
libertad para aliarse con sus enemigos; creyendo as[ 
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11fianzar el Poder que se le babia escapado de la$ manoe 
mientras había sido fiel a, sus primitivos amigos. Acep
tarou quedar desligados desde ese momeuto, sin hacer 
niugún comentario sobre lo sucedido. (l) 

~;1 cx-jele de los científicos hizo su entrada en la 
Capital de la República el 19 de ~Iarzo de 1911, comple
tamente roto con sus antiguos amigos y en medio de un111 

gran ovación que los científicos, que uo pudieron prever 
aquel cambio tan radical, le habían preparado. Ilubo dis
cursos eu la estación, y vivas en la calle. La, popularidad 
que con tanto empeño había buscado el señor Limantour 
durante cerca de veinte aiios, lo rodeaba en el momento 
menos esperado. ¡ Y eso que el Pl!EBl,O todavía no se 
euteraba de que ya no era. científico! 

lnmerliatamente conferenció con el General Díaz y 
,e acordó un Consejo de Ministros extraordinario, en el 

que se planteó lá necesidad de que renunciara el Gabi

nete en masa. El señor Corral, que aunque gravemente 

enfermo, no dejó un solo día de concurrir a sus deberes 

oficiales, estuvo conforme con la renuncia que aconseja

ba e.1 Ministro de Hacienda; pero habló con toda clari

dad al Presidente, recordándole sus palabras en la confe

rencia habida con los señores Liman tour y M olina; su 

falta de cumplimiento a los compromisos entonces con-

(1)-Desde esa fecha el grupo científico quedó realmente 
diauelto. 

El grupo cientlfico, como lo ho explicado ?~talladamonto _en el 
Capitulo XV, nunca fué un par~ido poli~1co,. en realidad; 
sino una agrupación que tonta las nnsmns a.sp1rae1ones y quo por 
afecto personal o comunjón de ideas aegui~n ~ algunas personu 
"1 se orientaban poUticamente, según ellas rnd~caban. _ . 

El 20 de Marzo en virtud de las declaraclOnes del senor Li• 
mantOlll' todos los 'adberentea al grupo se consideraron desli~ 
gados d~ todo compromiso polltico. 
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traldoe, y declaró que la &ituación babi& llegado al es
tado de gravedad en que se encontraba, por las debilida
des de, Gobierno y sus vscilaciones; por no haberse he
cho lo, cambios ofrecidos (•11 al personal, y por no haber 
que, ido gastar los dineros que se necesitaban en el mo

meuto ~portuno. (1) 
1-:: clí& 2-l ,le lfot·zo e arnrdó la renm,cia del Gabine

ic )' r\ Pr,·sl,kn,e tncoi:n.cctló itl señor Limantour la for
mad,' r. ele\ nuevo Mini8terio; a.si, de hecho, quedaba el 
Miui:;tro de llacienda, como jefe del Gobierno. Al ser 
conocido ei personal, fu~ bautimdo por el escritor señor 
Fraucisco Bulnes, en un articulo brillante, como todoe 
loa suyos, por "el GlllJiuetc del dó de pecho," dando a 
enteuder con eilo, que sólo duraría lo que dura una nota 

aguda emitida por un tenor. 
F.: Ministerio quedó <.lefinitivamente constitwdo el 

dia 2S, de la siguiente manera: Relaciones Exteriores, el 
señor licenciado Francisco L. de la Barra, Embajador de 
México en Washington, a qwen el señor Limantour a ao 

paso por los Estados U nidos, babi& ofrecido la Cartera. 

Gobnnaeión, quedó vacante, pol'(jue el Presidente había 

indicado como candidato al señor Rd&el Rebollar, a 

quien rechazó de plano el señor Limantour. Este a su 

ve1., ,,n su nuem política de halag&r a sua antiguos ene

migos, hal,la propuesto a don Teodoro A. Dc-hesa; pero 

( 1 )-Muchos lle los jefee militaree ae quejaban de que no 1e 

los tlnban los fontlos neceaarios para podar pagar el BC'rvicio de 
e.piouaje requerido, y que la movilización de Ju fuenu no H 

hacía oportunamente porqae el Kiniaterio de Hacienda ponía 
muchaa dificultades para dar las órdene1 de pago. Ilabia tambih 
otros jefes con prestigio en determinad111 regionea, que babias 
pedido autorización pa:ra levantar fueriu auxiliares para l• cAm
paña¡ poro no se les habla autori1ado porq•• no mataba cooald• 
rado ,u pago en el Preoupueoi., 
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e! General Díaz, no obstante las instancias de su soLrino, 
el Diputa<lo don Ignacio !foñoz, JJO quiso at(•ptario, Pa-
1'11 Ju~ticia fnf <le,igna,lo ti Magi8trado do la Snprctn& 
Corte de J1Lstieia el~ la Naeión, don Demetrio Sodi, hijo 
de un amigo intimo del señor General Díaz; para Ins
trucrión Púhlita ~J Jicntt:iado don Jorge Vera Estaiio. 
¡¡ocio rn el bufete del lieenciado Calero e indicado po; 
este sefior, Fu~ el señor Vera a quien se encargó In Car
t~ra de Gobernación en los últimos días, para qne inter
Ttmera en los arreglos de pa1. con el señor I\Iadero. En 
F~mento, se pu~o ni ingeniero don Manuel Marroquín y 
Rivera. peraonu de todos las confiaBzas del seiior Liman
tour. E.o Comnnfraeioncs, al Ingeniero don Norberto Do
m!ngurz, Diredor Geuernl de Correos, de toda la con
fianza ,]el Prcsi,Jtntc <1<· la RepúbUca. (1) En Guerra 
el señor Limau1onr tenía el compromiso de poner al Ge'. 
neral Reyes, pero el Presidente, no obstante las instan
cias que t'l señor Lim,utour le hizo, se negó terminante
mente a aceptarlo. Por o!ro lado, el Teniente Coronel don 
Porfü;o Dfaz hijo, que llevaba muy bucua amistad con 
el Sr. General González Cosío, insistió, hasta convencer 
11 su padre, que sería un error cambiarlo y como el Gene
ral Dlaz estaba muy contento con su Ministro de la Gne
'.:ª• que no le hacia obe~rvación de ningún género, Jo de
JO en el puesto. En Hacienda permaneció el señor Liman. 

tour. 

No obstante la ma,Ja voluntad que el General Díaz ha

bla expresado para el General Reyes, una vez instalado 

tl Gabinete, el señor Lima.ntonr insistió en llamarlo por 

(1)-La opinión p~bliea en _aquella épot& imputabo ni aeilor 
Domi~ez el haber prestado importantes servicio, al Genc,al 
Di.u, violando la eorrespondene.ia que transitaba por el Oo 
por cuya razón este nombramiento no fué bien recibido. rrM, 
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telégrafo, 1,ostcniendo que su espada. salvaría. al Gobier
no si se le ponla. al freute de la campaña. El Presidente 
se resistió mucho, pero acabó por dar su consentimiento 
y ol General Reyes fué ilamado cablegráficamcntc. Fué 
eutouees rl señor Ueycs quien puso comliciones y e11tre 
ellas, que quedaran eliminados por completo de la po
lltica los rntignoa amigos del señor Limantonr. (1) 

Integrado t·l Uabiuete con la llegada del señor de la 
Ba.rra, el día primero de Abril se presentó ante el Con
greso, acompniíundo al Presidente, quien en su mensaje 
inic;ó la reforma ,v11stilucional de la no reelección. 

Lt iniciativa rn forma la envió el Ministro al día si
guicutc, 1 ccomeudando el despacho violento. Dicha , .. 
forma, dc~pués de una discusión en la que más que el 
principio politieo se discutieron las personas, (2) fué 
aprobada el 25 de Abril. Asi creía el nuevo Gobiernu 
conjurar la tormenta que amenazaba derrumbarlo: error 
craso. ln revoh1ti611 había tomado tal fuerza en la con
ciencia nacional, que nada la detendría. Pero sobre todo, 

el Gobierno lrnbia cambiado de personas, pero no de 
prog!'ama. Seguía el señor Limantour en su misma jdea 

(1)-El General Reyea al llegar a México, dijo a sus amigos, 
entro ellos al seiior Calero, quA co los compromisos que el señor 
Limantour y (>l habían contraltlo en Paris, estaba que so le nom
brara .Mini,;tro 1lr In Onerra, nuf' renun('inm f'l fl"ñor Corral, que 
se eliminara de la polttica a todos los eientlficoe, ftUe no se hi
ciera ningún arreglo con los revolucionarios y que se pusirra a su 
diepo"ición toclo el dinero que necesitara para la campaña. Esto 
mo lo refirió el sefior Calero. 

(2)-LM comisiones pononte11 proponían en la reforma que 
querlar3n excluidos do la elección no sólo lo~ qua o.~tu\·ieran en 
el po,lN Pi 110 sus parientes afines o coosangufneoe basta el cuar
to grado. Los partidarios de don Félix Dfaz, creyendo que la re• 
form::i. iba cndcrczadn prech1amcntc pnrn excluir a cHtci señor, se 
opueif'ron a elln, consiguiendo quo In mayor pnrtci dr 109 amig01 
del Oobiorno In rochaiaran. 
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de no gastar los dineros de la Naeión, que defendía como 
si fueran suyos, para qué! Pa.ra caer dejando una fuer
te reserva a su sucesor. 

Sobre todo, el señor Limantour seguia tratando con 
los rebeldes, ante quienes no defendia la existencia del 
Gobierno, ni el respeto a las instituciones, ni a sus ami
gos; sino el dinero que pedian. 

El señor Limantour ante los cargos que aus antiguos 
amigos le hacían y los reproche,¡ que muchos otros le di
rigía.o, decía que Jo que él buscaba era impedir a todo 
trance 'la interve¡ición americana, fantasma que lo ate
rraba, y cou el que el Embajador Lane Wilson lo amena
zaba a cada instante. Es inexplicable que habiendo re
gresado de Europa por la vla de los Estados Unidos, al 
pasar por ese país no hubiera pulsado basta cerciorarse, 
cuál era la verdadera politiea del Gobierno americano y 
no se hubiera dado cuenta de que las amenazas de Mr. 
Lane Wilson no eran obra directa del Gabinete ni del 
hombre bondadoso que estaba en la Casa Blanca. 

El señor Limantour, siempre temiendo la interven
ción o e,parentaudo temerla, dispuso que don Osear Bra
niff que estaba en los Estados Unidos, buscando, según 
decia, por su propia cuenta, un arreglo con los rebeldes, 
se trasladare a El Paso, para estar cerca de los revolu
cionarios, y wllí ayudado por el licenciado Toribio Es
quive! Obregón, que lo acompañaba en la gira, comen
zaron las negociaciones con los revolucionarios inicián
dose las conferencias. En ellas, el doctor Vázquez Gó
mez, con mu~ha más mali~ia y sagacidad que los envía
dos del Gobierno y que el propio jefe del Gabinete, llevó 
las cosas al extremo de que, sin darse cuenta de el-lo, se 
reconoció la beligerancia de los rebeldes. Para. ello, el 
seiior Vár.quez Gómez exigió que fuera un enviado es-
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peeial del Gobierno con c1·edenciales en lorma; así, an el 
easo de ruptura, podrla a,legar ante el Gobierno america
no, que el propio Gobierno de México les habla recono
cido el carácter de beligerantes, y por tanto, no pO<lla 
negán¡elos un ex !raño. Lo mismo se exigió a don Rafael 
L. Herm\ndez, quien también en representatión del se
ñor Liruantour y en calidad de pnriente del señor 1Ia,le
ro, fué comisionado para tratar con los rebeldes. 

El seúor Liroantour cayó en la trampa y nombró en
vrnJo cspeeial al Magistttdo de la Suprema l'orte dt 
Ju,;ticia de ia Xación, don J<'rancisco Carvajal, a quien 
se le dieron iru,1ructiones por escrito y credenciales qnt 
no pudi,•run i-etl1Rzar lo., rebe;Jes. Ei Gobierno trataba 
de igual n iguul con la revolución. ¡ Estaba perdido! 

üua ,·e, nombraJos los delegados, eomen7.aron las 
conferencias ¡•n tenitol'io mexicano, en un lugar cerca 
de Ciudad Juárez, y en ellas, el doctor Vázq~z Gómer., 
que llevaba la voz en nombre de la revolución estuvo . ' 
más exigente que antes: exigió la renuncia del General 
Dlaz, de la que ya habla prescindido el señor Madero• . ' 
que saheran de la Cámara todos los cienillicos; que ee 
nombraran Gobernadores que designarla la revolución 
en 18 Estados, y que se pagara una fuerte suma de di
nero para cubrir los gastoe que hablan hecho los rebel
des. 

El Gobierno aceptó desde luego el sacrificio de tod011 
loe amigos del señor Limaniour y el cambio de una bue
na parte de loe Gohernadorea, pero no quena aceptar ni 
dar dinero, ni que saliera de la Presidencia el General 
Diaz. Este, por su parte, ponla otra condición, qae !01 
revolucionarios aceptaron, y era no reconocer grado mi
litar a ningún rebelde; pues el General Diaz no quer!a 
lastimar al Bjército que Je babia sido fiel. En esto lle-
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garon a estar coniormes los revolucionarios y el señor 
Madero en la permamneia del General Diaz en el Poaer 
por un corto tiempo; Pero los revolucionarioe, encabeza
dos por los señores Vázquez Gómez, se impusieron y Jaa 
negoeiaciones qul'daron 1·ota8. 

El General Díaz lau,.6 un manifiesto a la Nación, que 
redactó el licenciado Rosendo Psncda (5) porque el se
ñor Limantour estaba rnn!orme en que ·<¡ucdaran e1i.mi
nados de la pollti,n sus anti¡;uos tm:gos, pata comp:a
cer al (;~neral Beyes; y en que nalierau de la Cámara loe 
que habian defendido al Gobierno, para satisfacer a loa 
l'evoluciontrios; pero el;o no le impedia pe,lir que lo 
ayudasen uuos y otros y encomendarles con urgencia 
trabajos como el de que me ocupo. (6) 

Interrumpidas las negociaciones, ante el apoyo moral 
que les dió la actitud del Gobierno, los revolucionarioe 

(1)-EI originu de este manifiesto, eoerito de puño 1 letra 
del seDor Pineda, lo consena mi hijo mayor a quien este aeñw 
lo 1egal6 como un recuerdo de aquellot &UJ0808 diae. 

(6)-El manifi••'o del General Dlu dice así: 
Manifiteto a. la Nación: 

Mexitano~: 
La rebelión ini,iarla en Chihunhua en Noviembre 1lel a.ii• 

pu&do que, por las oe-abrOfilda<les del terreno no pudo sotocane 
a tiemJl9 ha soliviantaio en otra.a regiones de la Repúblira, Isa 
t.endenci~ anlirquicaa y el espirito de aventura, siempre lriton
t.88 en aJgunu capas eocalee de nuestro pueblo. El Gobierno que 
prerido acudió, como era de su estricto deber, a eombatir en el 
orden militar el movimie1.to armado, y en el orden poUtico---4 
Pre&idente de la Rep6blica en el informe que rindió ante el Oo• 
greeo lle 11 Unión, on prim1ro de Abril próximo anterior, deel&ró 
ante todo el Pa.ia y ante toch el mundo civili1.ado, que era su pro
pó&ito entr1.1,.r en un camino de reformas politica.s y administra
Uv~n autamiento de la~ jU8tll8 y oportunas demandu de la 
opinión JJ6blica. Es p6b\ico Y notorio que el Gobierno, desenten
di~ndQAe del cargo que se le lace de no obrar expontAneamente, 
aiDO bajo la preoi6n de la rebelón, ba entrado de lleno e• el o&· 

mino de lae reformu proIMitidte. 



DE LA DICTADURA A LA ANARQUIA 
LA CAIDA DEL COLOSO 315 

eon energía; pero el hecho estaba consumado y el señor 
Madero sólo pudo presentar como excusa, su queja de 
nohaber podido imponer su voluntad. Pero con gran en• 
tereza se opuso a la ejecución del General !-lavarro que 

lnfortun:idamente, la buena voluntad del Gobierno, ae inter
pretó, por los jefes rebeldes, como debilidad o poca fe en la jus• 
ticia de su caun; ello ea que las negociaciones fracasaron por 
lR!t exhorbitancin11 de tu demandas revolucionarias, de todo pun· 
to incompatibles con un régimen legal. 

Ahora, c:on pleno conocimiento <le causo., diga cualquier bom · 
bre de rorn.1-6n birn puesto, de pnrte de quién queda la respon
tabHidad del fracaso de laa negociaciones de paz. 

La renuncia del Presidente de la Bep6blira, que exigta lB re· 
beli6n, dejarla en estos momentos tan dificiles, sin jefe rrconoci
do a la Nación y el Ejército1 cuya conducta bizarra y ejemplar 
unida al burn sentido del pueblo mexicano, es el punto de apoyo 
firme (le la situación. No ea, pues, una. inspiración de la vanid&d 
per"onnJ del qt1e hnbla, para quien el Poder no tiene ya sino 
amargos sinflnborcs y grandes reMponsabilidade,i, lo que le hizo 
.negarse a la cxigencio. de la rebelión; no: es el deber, el supre· 
mo deber que tiene de dejar al Pais dentro del orden y de la ley1 

o df'i hacer un sncrificio
1 

a6n do la propia vida para conseguirlo. 
Por otra parte, hacer depender la Presidencia do la Rep6blica, 

e8 decir, la autoriclad 11oberana de la Naci6n, de la voluntad o 
el cleseo <le un A'rupo de ciudadanoa mis o menos numeroso, de 
ciudadanos armarlos, no ea, ciertamente, establecer la pat, que 
aiempre dehr tener por ba,ie el respeto a la ley, Aino por lo con· 
trario, abrir cu nuestra historia un ainiestro periodo de anarquta 
euvo impC'rio '" co1:flecurn<.'i:u1 nadie pueile prever. 

• El Pre~ideñte d('I la. Rep6blica, que tiene la pena de dirigirse 
al purhlo, en eMtos 11,olcmncs momentos, se retirarfi, 11(1 del Poder, 
pero romo roo,·iene n. un:'l nación que se respeta, como corre~ponde 
a un mRn•latario qur- podrl sin dulla, haber cometitio errorcP:, pero 
que cu c:unbio, tamhién b1 sabido defender a au Patria y servirla 
con lenlta1L 

El frRra.cao dr ta-. nrgnrio.cioncs de paz trncrfi con!i-igo la re· 
erudeacencia de 1& actividad revolucionaria. El Gobierno por su 
parte, rc1lobln.r!i. RUS cp,fuer:r.os contando con la lealtad de nuea• 
tro ber6iro rjército psra aojuzgar la rebelión y 1ometerla al or· 
den· pero para conjurar pronta y efcazmente los inminentes peli· 
gro~ que amenanm nuestro régimen social y nuestra autonomla 
nacional, el Gobierno necesita del patriotismo y del eafuerio ge· 
uero!O del pueblo me:r.ir.ano: con él cuenta y con 61 esti aeguro de 

u.lvnr o. In Patria. 
Porfl!lo Dlu. 
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pretend!an hacer los rebeldes; lo defiende y personal
mente lo conduce 811 lado americano, logrando que se lt 
obedezca. Dos dfas después, surge un nuevo incidente 
(3) en el que el Jefe Militar de la revuelta, Pascual Oroz
co, llega hasta aprehender al señor Madero en el Pala
cio Mnnicipa1l, convertido en oficina del gobierno de la 
rcvolu{!ión. Otra vez el señor Madero logra imponerse, 
recobra su libertad y hace efectiva la autoridad con que 
lo habían im•estido los rebeldes. 

El señor Limantour no retira ningruio de los enviados 
que tiene en El Paso (4) y sigue tntando la paz basta 
que esta se firma la noche del 21 de Mayo. El Ministro 
de Gobernación licenciado Jorge Vera y EstañQl a quien 
se ha encomendado la Cartera, porque el Presidente y el 
señor Limantonr no han podido ponerse de acuerdo en 
la persona que debe desempeñar el puesto, se presenta 

en la Cámara el dla siguiente y lee el siguiente informe 

del Ejecutivo: 

Señor: Fuísteis oportunamente informado por el se

ñor Secretario de Relaciones Exteriores, de que el Eje

cutivo Federal, siempre solicito por el bien del País, ha
bla manifestado su intención de eseuchar las proposieio-

(3)-El incidente sobrevino porque los jefes militares eon 
Pascunl Oro1.co a la iabeza, &e 11intieron laetimad08 con el nom
bramiento de don Venuetiano Carranza, aetual Jefe de la revolu,. 
<'ión eontra Huerta, para el cargo de llinietro de la Guerra que 
le había. confía.do el sefior :Madero, y se quejaban de que no ee 
n.ten1lfo. debidnmente ru 11uminietro de provisiones de boca y fuego. 
que la.e tropas necesitaban. 

(4)-También habla llido enTiado oomo enviado eapecial del 
eeiior Limantour y ee encontraba en 9808 momentos en El Paso 
el licenciado Ra.tael L. Bernindez., primo del aeftor Madero 'f 
después BU Ministro dt> Jueticia, Pomento y Goberna.ci6D, ' 

\ 
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lle6 de paz que se le hi-0ieron por los revolucionarios que 
a. la sazón estaban en armas. Al e[eeto, designó como su 
eomisionado al seúor Iicencindo dou Francisco_ ~- Car
nja4, a quien autorizó para tratar_ con los com1s1onado_s 
(lOe nombrara el seüor don FrancLSco l. Mader~, coD111-
derado públicamente como el Jefe de la Revolución. . 

La mente del Ejecutivo era hacer aquellas eonces10-
nea reelamadas por la opinión pública, que fuesen· com
patibles ton la dignidnd de la Nación y con el decoro_ d~l 
Gobierno, a la vez que pudiesen ser llevadas a la praet1-

oa dentro del orden constitucional. . 
Las negociaciones oficiales se iniciaron en los pr~e

ros dias del corriente mes, habiendo designado el senor 
dan Francisco I. Madero, como sus comisionados a los 
señores Francisc11 Madero Sr., Francisco Vázquez ™· 
mez y José M. Pino Suárez. . 

Desgraciadamente, estas negociaciones hub1~ron de 
romperse, pues la revolución exigía como c?~dic1on m
dispensable, para hacer conocer sus propos'.c1oneil, q~e 
el señor General don Porfirio Díaz anunciase_ previa
mente su propósito de renunciar a la Presidencia en un 

plazo determinado. 
Por otra parte, extra-oficialmente se sabía que, en-

tre las condiciones que se trataba de imponer por los 
Jefes de la Revolución para hacer cesar ésta, ~abia al~
nas a las cuales era imposible acceder srn salirse del re-

¡¡imen constitucional. . _ 
Consideró el Ejecutivo que el auune10 de que el se~or 

Presidente renunciara a la Presidencia, lanza~o de ~
proviso y sin haber ajustado antes las condiciones ba¡o 
la.& cuales los revolueionarios depondrían las armas; m6:8 
aún, sin conocerse oficialmente cuáles serian esas condi
tiones, habría sido aflojar de una ver. todoi loa -rlneulos 
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de orden Y legalidad, que aún manten!an en concierto a 
la mayor parte de la República, y ello habr!a significa
do entregar el Pa!s a la anarquía, que fatídicamente 880• 

maba e_n v~rios ámbitos de su territorio a la sombra d~ 
una ag1tac1ón revolucionaria. 

. Además, el Ejecutivo peusó, y con toda razóu, qu,• 
si la _p~z se asegu_raba mediante algunos arreglos fuera 
d_el reg1'.11~n. conslltueional, no seria una paz verdadera, 
810~ el imcio de más hondos Y pennanentes trastornos 
nac1onirlcs. 

~cspués de la ruptura de laM negociaciones, el señor 
Presidente de la República lanzó su manifiesto de ocho 
d_cl presente mes haciendo en él un llamamiento a la Na
ción, para que apoyara al Gobierno constituido, y decla
rando_ que se retirarla del poder cuando, en su concepto, 
a-1 retirarse no quedara el Pa!s entregado a la anarqufa 

La calda de Ciudad Juárez, a pl'8ar de la heróica de: 
fensa que op~~o nuestro ejército, proporcionó grandes 
elementos : dio nuevos alientos a la revolución, aumen
t~ndo el numero de sus afiliados en las fuerzas comba
tientes Y el de ~us simpatizadores en la opinión pública. 

. Est~s dos c_1~uustancias importantes indujeron al 
EJecutivo a fac1htar la reanudación de las negociaciones 
a lo _cual tambié~ ~e allanaba el Jefe de la Revolució~ 
en_ vista del mamf1esto del señor Presidente de la Repú
blica. 

Los jefes revolucionarios no insistian ya en estas 
nuevas negotincio1.es, en que el señor Presi;lente de la 
R~pública renunciara a su cargo o fijara un plazo deter
n_ima_do para ello; pero proponían condiciones que cons
tituc1onalmcnte no podfan ser objeto de un convenio, si
no el resultado de lo que la opinión pública reclamara 
por los conductos y con las forma)idades legales. 
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J;;n vista de esta situación y del clamor general que 
w~ o!a en toda la República, pidiendo el restablecimiento 
de la paz y de la seguridad, el Ejecutivo considero qlle 
ora ueLesa1 io bw;car al conflicto una solución radical. 

Esta ~olución era que el señor U<lneral Díaz anuncia
"'' públicameute su propósito de dejar la Presidencia en 
un breve plazo e hiciera conocer que venía ya en camino 
la renuncia del señor don Ramóu Corrai, siempre que, en 
cambio, el Jcfr de la Revolución y sus afiliados, presta
sen al nuevo gobierno que, por ministerio de la Coll8titu
ción debía sobrevenir, todo su apoyo para el r,mablcc1-
mieuto de la paz dentro <le! orden constitucional y pan, 
satisfacción de la opinión pública, también dentro de 

e!II' orden. 
Tau ,i.to I n,go de Jlt triotismo de parte del beiior Pre

sidente de la República, produjo pronto sus buenos re
sultados, pues el ,icfe de la Revolución se allanó a con
certar, y de h1•cbo concertó, con el comisionado del Go
bierno. 1:n armisticio general para toda la República, el 

que debía tcnninnr el día <le hoy. 
l11n11•<liatamc11te el señor licenciado Carvajal, comi

sionado dt•l Gobierno, recibió instrucciones para tratar 
t•on los ,ciiorcs ~ladcrn Sr, Vázquez Gúmez y Pino Suá
ro•z, sobre lii cesarií,n ,it•finitiva de las hostilidades. 

El resultado de estas nuevas r,cgociaciones ha sido li; 
cr!ehrnción de un convenio que en su tenor literal, salvo 
ratifira<•i,',n qt:r ha sido ya pedida, es el siguiente: 

"En Ciudad Juárez, a los veintiún días del mes dt• 
:\layo de mil novecientos once, reunidos en el edificio de 
la Adutna Fronteriza los señores licenciado Francisco 
S. Carvajal, representante del Gobierno del señor Gene
ral don Porfirio Díaz; don Francisco Vázquez Gómez, 
don Francisco Madero Senior y licenciado don José Ma-
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ria Pino Suárez, eomo representantes loe tres últimoe de 
la Revolución, para tratar sobre el modo de hacer ceaar 
las hostr:idRdr, t•n todo el territorio nacional y Conside
rando: 

!.-Que el •efior General Porfirio Díaz ha manifesta
do su reso!ueióu de renunciar la Presidencia de la Re
púb lict, antes de que termine el mes en curso• 

II.-Quc se tienen noticias fidedignas de q;e el señor 
Ramón Corral renunciará iguahuerlte la Vicepresidencia 
de la República dentro del mismo plazo; 

ill.-Que por ministerio de la ley, el señor licenciado 
don J.'rancisco L. de la Barra, actual Secretario de Rela
ciones Exteriores del Gobierno d~l señor General Díaz 
se encargara 1,,teriuamentc del Poder Ejecutivo de ¡~ 
Nación y con,·ocará á elecciones generales dentro de los 
términos de, la Constitución; 

IV.-Que el nuevo gobierno estudiará las condiciones 
de Is. opini6n pública en la · actualidad, para satisfacer 
en ~ada Estado, denll'o del orden constituciona1, y acor
d_ara lo conduce~tt· a las indemnizaciones por los perjui
eios causados directamente por la Revolución, las doe 
partes _representadas rn esta conferencia, han acordado 
formnb1.ar el presente convenio: 

Uniea. Desde hoy cesarán en todo el territorio de la 
República las hostilidades que han existido entre la, 
fuerzas del Gobierno del Genercl Díaz y las d,· la Tk; 
luei(,n; debiendo éstas ser licenciadas a medica 4: e rn 
cada Estado se rnyan nando lo, paso, n•cesar1<., ps. . 
restablecer y garantizar la paz y el orden públ:,10, 

Transitorio. Se procederá desde luego a la recons
~cci6n y reparación de las vías tEilegráfieas y ferroca
:rrileras que hoy se encuentran interrnmpids.s. 

El presente convenio se firma por duplicado." 
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Naturabnente la conducta del Gobierno habla hecho 
11u·gir revolucionarios por todos lados: el veinte cayó Co
lima en poder de los rebeldes, el veintiuno CuernaJVM:a; al 
dia siguiente Acapulco y Ohilpanciugo. El veintidós, se 
sabe que Tehuacflu y Torreón han desconocido al Gobier
no, y as! en todo el l'aís; los revolucionarios, cuya exis
tencia se iguo1 aba, brotan por todos lados. ¡ Todos los am
biciosos y famélicos se lanzaban a la revolución cuando 
esta triunfaba, pa1 a tener su parte en el botín! 

El Generul Díai cu!ermo, .in voluntad, apremi6do por 
su Ministro de Hacienda y SWl familiares, se resiste sin 
embargo. La paz rstá firmada, el convenio exige que re
nuncie a la 1'r1•sitleocia: pero se resiste aún. La plebe 
grita en !Ls calles, el motín arrecia y las tropas se ven 
obligndas a repeler a lu multitud. La sangre corre por 
las calles de la Ciutia•l de 11éxico; la Cámara e•prra des
de e, v .. inticua,to la, 1 etrun,:as ucl P1esit.leute y del Vi
cepresidente, pero el General D!az aún vacila. 

La sesión dil la Cámara de Diputados tiene que sUllpeu
derse, porque r1 público desde las galerlas, pide con exi
gencia que se discuta la renuncia. El Presidente de la Cá
mara en vano trata de hacerse escudhar. El señor Calero 
desde la tribuna, pretende cabnar a 10& concurrentes. Lo 
mismo intenta el señor Peón dt!l Valle. Los dos dicen que 
la renuncia. se presentará al dla siguiente . .A nadie escn
C!han. No se oye más que un grito: ¡¡La renuncia l ! ¡¡La 

TeDnncia ! ! 
Las escenas en la casa del Presidente en la mañana 

del veinticinco de Mayo, son patéticas: la Cámara va a 
rellJlirt,<!, el jefe de hecho del Gabinetjl está alli, con la 
renuncia en la mano; Is. familia ruega, el señor Liman
tour exige: nunca tuvo el hombre tanta energía.. Por fin, 
a las dos y media de la tarde, cuando los drputadoe co-
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micuzau a llegar a la Cámara para dar su indispensable 
conformidad a aquefü, hwnillación y a aquel sacrificio¡ 
el General Diaz, en mc<lio del delirio de la fiebre, casi 
inconsciente, se resigna y firma. La del señor Corral ha 
llegado pocos días antes. El Ministro Limantour respira 
ampliamente, y sale de la casa con las dos renuncias, pa
ra enviarlas a la Cámara y que ésta consume el acto. 

Los dos documentos son dignos de pasar a la Histo
l"Ía. La renuncia del General Díaz está concebida en loe 
siguiente,; términos: 

México, Mayo 25 de 1911. 
Señot·: 

El pueblo mexicano, ese pueblo que tan generosa
mente me ha colmado de honores, que me proclamó su 
caudillo durante la guerra internacional, que me secundó 
patrióticamente en todas las obras emprendidas para ro
bustecer la industria y el comercio de la República, fun
dar su crédito, rodearla de respeto internacional y du
le puesto decoroso ante las naciones amigas; ese pueblo, 
señores diputados, se ha insurreccionado en bandas mile
narias, armadas, manifestando que mi presencia en el 
Supremo Poder Ejecutivo, es la causa de la insurrección. 

No conozco hecho alguno imputable a mí, que moti
vara este fenómeno social, pero permitiendo sin conce
der, que puedo ser culpable inconsciente, esa posibilidad 
hace de mi la persona menos a propósito para racioci
nar y decidir sobre mi propia culpabilidad. En tal con
eepto, respetando como siempre he respetado la volun
tad del Pueblo, y de conformidad con el artículo 82 de la 
Constitución Federal, vengo ante la Suprema Represen
tación de la Nación a dimitir el cargo de Presidente 
Constitucional con que me honró el voto nacionl; y lo 
hago con tanta más razón, cuanto que para retenerla 
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iería necesario seguir derramando saugrn ruexican11, aor., 
tiendo el crédito de la Nación, derrochandu su r\queza, 
cegando sus fuentes y exponiendo su po\Hica II conflic-

tos internacionales. . 
Espero, señores Diputados, que calmadas las. pasio

nes que acompañan a toda revolu ción, un estudi~ mas 
concienzudo y comprobado, hará surgir en_ la conc:enc1a 
nacional 1m juicio correcto que me permita monr lle
vando en el fondo de mi alma una justa corresponden
cia de la estimación que en toda mi vida he consagrado 
y consagraré a mis compatriotas.-Porfirio Día?.. 

La renuncia del señor Corral dice as!: 
Señores Secretarios de la Cámarn M Diputados del 

Congreso de la Unión. 
Señor: 

Las dos veces que las Convenciones Nacionales 
me ofrecieron mi candidatura como Vicepresidente de 
la República para que figurase en las elecciones con la 
del señor General Diaz, como Presidente, manifesté q~e 
estaba dispuesto a ocupar cualquier cargo en que _mis 
compatriotas juzgasen útiles mis servicios, y qu~ s1 el 
voto público me confería un pu:esto ta~ ~or encima, de
mis ningunos merecimientos, mis propositos serlau se
cundar en todo la política del General Díaz, para coope
rar, en mi posibilidad, al engrandecimiento de la Na
ción que, de manera portentosa, se había dl'1!arrollado 

bajo su gobierno. 
Los que se preocupan de los asuntos públicos Y han 

observado la marcha de ellos durante los últimos años, 
sabrán decir si be cumplido mi propósito. . 

Lo que yo puedo asegurar e~ que proc~raré siempr~, 
no crear el menor obstáculo, ru a la polihca del Presi
dente, ni a las formas de su desarrollo, aún a costa del 
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sacrificio de convicciones, tanto por ser ésta la. base de 
mi programa y porque así correspondía a mi deber y 
a. mi lealtad, como por buscar algún prestigio a la ins
titución de la Vicepresidwciu, tan útil en los Estados 
Unidos, como desacreditada en los países latinos. 

Los sucesos que han conmovido al País durante los 
últimos meses, han hecho que el Presidente considere 
patriótico sepnral'Se del alto puesto qnc le designó el 
voto casi unánime de los mexicanos en los últimos comi
cios y que conviene, al mismo tiempo, a los intereses de 
la Patria, igual ,acto de parte del Vicepresidente, con 
objeto de que nuevos hombres y nuevas energías, sigan 
estimulando la prosperidad nacional; y siguiendo mi 
programa de secundar la política del General Diaz, uno 
mi renuncia a la suya y en l& presente nota hago dimi
sión del cargo de Vicepresidente de la República, supli
cando II la Cámara tenga a bien aceptarla al mismo uem
po que la del Presidente. 

Ruego a ustedes, señores Secretarios, se sirvan dar 
cuenta con esta solicitud que presento, con lM protestas 
de mi más alta consideración. 

Libertad y Constitución. 
París, Mayo de 1911.-Ramóu Corral. 
El señor Limantour, desde el 22 había aceptado la 

renuncia del Subsecretario de Haeienda D. Roberto Nú
ñez, nombrando en su lugar a don Jaime Gurza. E6 a es
te señor a, quien entregará el Hinisterio y él huirá de la 
ciudad, intempestivamente, pocos díaa después, acompa
ñado hasta la estación por su sncesor en el 1,Gniirterio y 
hasta la frontera por don Emilio Madero. ¡ Homenaje 
que la revolución vencedora, tributa a[ Jefe del Gobier
no caldo! 

Las noehes del 24 ,- 26 de Ka,-o son la orgía de la de-
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mocracia, la plebe excitada, recorre la ciudad vociferan
do. Grupos de chiquillos, golpeando a guisa de tambores, 
sobre botes de pctró:eo vacíos, son los más numerosos. 
No vitorean a ncdie. Su único objeto según parece, es 
hacer ruido. Los encabezan hombres desarrapados que em
puñt1n banderos improvisadas y qne de vez en vez voci

feran insolencias. 
¡ Qué festejan! ¡ Qué produce aquel júbilo, aquella em

briaguez de regocijo! Ellos mismos no lo saben. 
El General Díaz oye desde su casa de la calle de Ca

dena, la gritería de la muchedumbre frenética que p11-
wa por la esquina; en la calle no puede entrar, un fuerte 
cordón de tropas lo impide. Una linea compacta de dra
gones cierra los dos extremos de la calle; detrás una 
doble linea de infantes, refuerza la caballería; frente 
a la casa hay cien hombres <le! batallón de Zapadores Y 
todo el escuadrón <le la Guardia Presidencial: En las 
azoteas hay amell·alladoras y la policla ocupa las altu
ras en las calles vecinas. Amigos !ielcs, arma al brazo, 
están en el zagúan, en las escaleras, en la parte alta ~e la 
casa del ex-Presidente de la República. ¡ Precauc10nea 
inútiles! El pueblo no odia a don Porfirio Dlaz, festeja 
la libertad que se le concede de recorrer las calles inju
riando al que le place. El motln no es obra de los anti
reeleccionistas ni de los maderistas vencedores; lo han 
preparado an{iguos gobiernistas, hombres que han _vivi
do del presupuesto bajo el gobiemo del General Diaz ~ 
que le deben grandes servicios: azuza a la, plebe el h
cenciado don Raúl La:lanne, y rostea el escándalo el li
cenciado Joaquln Baranda Mac Gregor, hijo del que fué 
Ministro del Gobierno caldo. Los agentes que mueven 
aquella, manifestación, son bien conocidos, reyistas recal
.citrantes, servidores del señor Dehesa, ex-empleados de 
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don l•'élix Diez. 'l'odos se unen en aquellos momentos pa
re saciar sus ansias de gritar. Si en el punto más álgido 
de la manifestación algún chusco hubiera dicho que el 
General Díaz montaba en esos momentos a caballo para 
sali,· pcn;onalmente a dispersar los grupos, no habr!a 
qu rdado un solo manifestante. 

Yo vi In ola humana cuando pasabn frente a la Cá
ru~ra de Diputados: sallamos de una reunión e la que 
uos había cita(lo el 1,eñor Calero; este señor, 111 señor Sie
rra Méodez y el liceuciado Ricardo llfolina, pudieron 
tomar el automóvil que tenía el último en la puerta de 
la Cámara y retirarse violentamente por In ca
lle de la Canoa. Un tranvía ei11zaba rápidamente, pa
re. a.tra 1·esar e.ntes que la mue-hedumbre; pero me impi
dió afoanzarlo don Benito Juárez que se subió a él cuan
-do iba pasando. Otros compañeros salieron por la puer-
1& del Congreso que d,. a la calle del Factor; los mozos 
cerraron la puerta de la Cámara y yo tuve que refugiar
me en otro tmnv!a, al que la manifestación no permitió 
ya que contiuuara su camino. Desde aHí vi todo y o! có
mo nos injnrieban a todos. ¡No me vieron! ¡No meco
nocieron I No lo sé, el hecho fué que nadie se metió con
migo. 

Ea aquel abigarrado conjunto que pasaba ante mi 
vista, a clos pesos de distancia, iban dos mujeres de pie 
en una carretela de sitio; llevaban empuñada una ban
dera trieolor y un retrato del señor Madero. Una de 
ellas era prec~ptora en unn esrucla nacional. En otras 
carretelas iban hombres que dirigían la palabra a la 
mll'ltitud, o vociferaban denuestos, insultando en frasea 
incoherentes al 01>bierno caldo, a los diputados en funcio
nes y hobre todo a le carne de cañón, a los científicos. 
De vez en cuando se escu<!haba un grito de " Viva ~!a-
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dcro · ', más frecuentemente gritaba.u vivas al General 
Ueyes. De los que encabezaban los grupos, conoc! a mu
chos algunos hablan prestado, mediante paga, sus ser
dci~s en las manifestaciones reeleccionistas, otros eran 
los reyistas contumaces. La mayor parte _d? ellos habla~ 
servido al Gobierno hasta ese d!a ¡ y seguman mv1endo • 
al que, 0 a los que sobrevinieran. Un aguacero providen
te acabó con la orgía, que pudo degenerar en escándalo 
de graves consecuencias, porque ya empezaban los ex~
tados a incitar al incendio de las e1181LS de !Off reeleecio
nistas. La polre!a se •había cruzado de bra:zos, probable-
mente para saborear mejor el espectácul? 1 . 

El General Dlaz, en la madrugada, sm avisar a na
die, sin que lo supieran ni sus m_ás íntimos, como el ex-
01>bernador del Distrito, don Gmllermo de Landa Y Es
eandón salió para Veraemz, escoltado por fuerzas de 
Zapad;res, del séptimo batallón de infantería Y parte 
de la Guardia Presidencial, al IDJlndo del General de 
Brigada don Victoriano Huerta. Lo acompañaban sus 
ayudantes, el Inspector General de P?licla, don Gonzel)o 
Garita y los dos hijos del ex-Presidente don Manuel 
GonzáÍe~, que en aquellos supremos i~tantes pagaban 
las inconsecuencias y deslea:ltades cometidas a su Paare, 
eon un rasgo de sublime abnegación y lealtad. (1) 

Al llegar el convoy a Tepeyahualeo, en los limites de 

los Estados de Puebla y Veracruz, una fuarte partida de 

revolucionarios, que se hablan estado reconcentrando, a 

ciencia y paciencia del Gobernador del Estado de Vera

crnz, pretendió atacar el tren, cuya ruta y hora de sali-

7> El nombramiento rlel 0Pneral Huerta para m&nd!r la 811· 

eolta, se dobi6 n una casualidad, puee el General Díor. Jamá11 le 
tuvo confinnu. 
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cla hablan sido para todos un misterio; pero que ellos 811• 

pieron perfectamente. 
En el acto, el jefe de la escolta destacó tree colum

nas, al mando de los señores González y del Teniente 
Coronel de ilapa<lores, señor Chicarro, y los revoltosos 
huyeron. El General Díaz también J esceudió del tren y 
volvió a ser el jefe sereno y vali ente de otros tiempos. 
Su voz fué clara y sonora, sus órdenes precisas. ¡ Los 1·e
beldes iban mandados por un protegido del ex-Presiden
te, por el hijo de uu autiguo amigo, a quien siempr~ ha
bla servido ! 

Ante la fuga de los asaltantes (2) el convoy continuó su 
marcha, llegando a Veracruz sin novedad. 

En la ciudad de Veracruz, el General Dlaz, desde los 
acontecimientos del 79 (1) no tenla ningunas simpatías; 
él lo sabía, y mientras fué Presidente de la República, 
procuró estar lo menos posible en la ciudad. En la hora 
del infortunio, aquel noble pueblo le ri!l'dió todos sua 
respetos y lo agasajó. La despedida fué más que cordial, 
entusiasta; y cuando el vapor alemán "Ypiranga," lar

gaba las amarras y dirigia su proa a la mar, para condu

cir a tierra extraña al ex.Presidente, la multitud Jo aclamó. 

Todos los odios hablan desaparecido. Era que la atlética 

figura de Porfirio Diaz, al alejarse ele! Pais, no recor

daba al mandatario, sino al glorioso soklado del 57 a.l 
67. Su figura no traia, el recuerdo del pr6cn en el Alcá

zar de Ohapultepec, sino al valiente soldado de Jalatla-

(2)-Tan precipi_tad~ íu6 la fugo, que nbanJonll,l'on doo cajaa 
que llev_aban con sea mil p0808.. Dinero que F000Wó J:, cstolta que 
loa p,nngulcl. 

(1)-VéaM el Capltnlo V. 
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co, Miaihuatlán y la Carbonera,; y las lágrimas que escu
rrlan por el rostro del anciano, borra,ban para el pueble 
todos sus errores. Los pueblos son senci~ y perdonan, 
sólo la historia es cruel en ta:les mome11tos, porque nos 
obliga a enjugar el llanto, a no conmovernos ante el in
fortunio y a ver loe hechos y los hombres en su verdadera 

realidad. 
• • • 

El General Din babia faltado dos veces a los com
promisos contraídos solemnemente con el señor Liman
tour; lo había engañatlo muchas veces; lo babia humilla
do otras tantas; pero el señor Limantonr, al ver alejarse 
el "Ypiranga," que llevaba a don Porfirio Díaz y con él 
todas las ambiciones del viejo gobernante, debe haber 
acntido en sns mejillas que pasaba cierto hálito de ale
gria y en su interior debió exclamar: 

¡ Estoy vengado! 


